
 
“ Dadles de comer vosotros …" 



1ª LECTURA: Génesis 14, 18-20 

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, sacó pan   vino, y le bendijo diciendo: «Bendito sea Abrán 
por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios 
altísimo, que te ha entregado tus enemigos». Y Abrán le dio el 
diezmo de todo. 

2ª LECTURA: 1Corintios 11, 23-26  

Hermanos: Yo he recibido una tradición, que 
procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: 
que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser 
entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción de 
Gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se 
entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía». 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, 
diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza en mi 
sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en 
memoria mía». Por eso, cada vez que coméis de este 
pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del 
Señor, hasta que vuelva.  

Evangelio según  S. Lucas 9, 11b-17 

En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del reino y sanaba a los 
que tenían necesidad de curación. El día comenzaba a declinar. 
Entonces, acercándose los Doce, le dijeron: «Despide a la gente; que 
vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y 
comida, porque aquí estamos en descampado». Él les 
contestó:  «Dadles vosotros de comer». Ellos replicaron: «No 
tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a 
comprar de comer para toda esta gente». Porque eran unos cinco 
mil hombres. Entonces dijo a sus discípulos: «Haced que se sienten 
en grupos de unos cincuenta cada uno». Lo hicieron así y 
dispusieron que se sentaran todos. Entonces, tomando él los cinco 
panes y los dos peces y alzando la mirada al cielo, pronunció la 
bendición sobre ellos, los partió y se los iba dando a los discípulos 
para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y 
recogieron lo que les había sobrado: doce cestos de trozos.  



 

A 
l narrar la última Cena de Jesús con sus discípulos, las primeras 
generaciones cristianas recordaban el deseo expresado de 
manera solemne por su Maestro: «Haced esto en memoria mía». 
Así lo recogen el evangelista Lucas y Pablo, el evangelizador de 

los gentiles. 
 Desde su origen, la Cena del Señor ha sido celebrada por los 
cristianos para hacer memoria de Jesús, actualizar su presencia viva en 
medio de nosotros y alimentar nuestra fe en él, en su mensaje y en su vida 
entregada por nosotros hasta la muerte. Recordemos cuatro momentos 
significativos en la estructura actual de la misa. Los hemos de vivir desde 
dentro y en comunidad. 
 La escucha del Evangelio. 
 Hacemos memoria de Jesús cuando escuchamos en los evangelios el 
relato de su vida y su mensaje. Los evangelios han sido escritos, 
precisamente, para guardar el recuerdo de Jesús alimentando así la fe y el 
seguimiento de sus discípulos. 
 Del relato evangélico no aprendemos doctrina sino, sobre todo, la 
manera de ser y de actuar de Jesús, que ha de inspirar y modelar nuestra 
vida. Por eso, lo hemos de escuchar en actitud de discípulos que quieren 
aprender a pensar, sentir, amar y vivir como él. 
 La memoria de la Cena. 
 Hacemos memoria de la acción salvadora de Jesús escuchando con 
fe sus palabras: «Esto es mi cuerpo. Vedme en estos trozos de pan 
entregándome por vosotros hasta la muerte… Este es el cáliz de mi sangre. 
La he derramado para el perdón de vuestros pecados. Así me recordaréis 
siempre. Os he amado hasta el extremo». 
 En este momento confesamos nuestra fe en Jesucristo haciendo una 
síntesis del misterio de nuestra salvación: «Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección. Ven, Señor Jesús». Nos sentimos salvados 
por Cristo, nuestro Señor. 
 La oración de Jesús. 
 Antes de comulgar, pronunciamos la oración que nos enseñó Jesús. 
Primero, nos identificamos con los tres grandes deseos que llevaba en su 
corazón: el respeto absoluto a Dios, la venida de su reino de justicia y el 
cumplimiento de su voluntad de Padre. Luego, con sus cuatro peticiones al 
Padre: pan para todos, perdón y misericordia, superación de la tentación y 
liberación de todo mal. 
 La comunión con Jesús. 
 Nos acercamos como pobres, con la mano tendida; tomamos el Pan 
de la vida; comulgamos haciendo un acto de fe; acogemos en silencio a 
Jesús en nuestro corazón y en nuestra vida: «Señor, quiero comulgar 
contigo, seguir tus pasos, vivir animado con tu espíritu y colaborar en tu 
proyecto de hacer un mundo más humano». 

Jose Antonio Pagola 
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- Viaje a Lerma para ver las Edades del 
Hombre. 29 de Junio.  A las 08:30 en la 
puerta de la parroquia. 

   - Día 26: Ofrenda de Flores y Coral 
Materdomini. 

   - Día 27: Fiesta del Perpetuo Socorro y 
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L24 Natividad de San Juan 
Bautista 

- Is 49, 1-6 
- Hch 13, 22-26  
- Lc 1, 57-66.80 

M25 San Guillermo 
- Gn 13, 2.5-18  
- Mt 7, 6.12-14  

X26 San Pelayo 
- Gn 15, 1-12.17-18  
- Mt 7, 15-20 

J27 Ntra. Sra. del Perpetuo 
Socorro 

- Gn 16, -12.15-16  
- Mt 7, 21-29  

V28 Mártires Ucranianos 
Redentoristas 

  - 2Co 4, 7-15  
- Mt 10, 17-22  

S29 Ss. Pedro y Pablo 
- Hch 12, 1-11 
- 2Tm 4, 6-8.17-18  
- Mt 16, 13-19  

He aquí el pan de los ángeles, 
   hecho viático nuestro; 
   verdadero pan de los hijos, 
   no lo echemos a los perros. 
 
Figuras lo representaron: 
   Isaac fue sacrificado; 
   el cordero pascual, inmolado; 
   el maná nutrió a nuestros padres. 

Buen Pastor, Pan verdadero, 
   oh, Jesús!, ten piedad. 
   Apaciéntanos y protégenos; 
   haz que veamos los bienes 
   en la tierra de los vivientes. 

 

Tú, que todo lo sabes y puedes, 
   que nos apacientas aquí 
   siendo aún mortales, 
   haznos allí tus comensales, 
   coherederos y compañeros 
   de los santos ciudadanos.  


